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|0  C U M P L iE R A  y O  (O  
Santifsimos Martyres) cqn 
el obfequio,reverente, y  cn  ̂
trañahlc amoT >que oá pro^ 
feilb y fi ihallaniligli^  
oportuna ocafion de havet 
de dedicar efta corta Obrica i  

algun PerfonagCjO Mecenas, me otvidira de Volb- 
uros, príncípalmencé conduciendo tanto la e^^cu- 
don dc fu faludable Dodrina á vueftros debidos 
©bícquiofos Cultos. Dedicóla, pues,y laConfagrO' 
I vueftrás Sagradas Aras, junta con mi amante Co  ̂
razón; y os fuplico dé lo intimo de él recibáis pro** 
picios elle corto don, y obfequio. El tamaño es pe­
queño , lo contenido en é l , es ciertamente grande 
(como á otro aíTumpto, aunque alprefente muy 
parecido, dixo el Aguila de la iglefia Auguftino: 
\AHg,h^,ferm.f^Jeverb,EvÍg.c, i ,)Brevis numero ver*
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honiin jgrakdhpondere fententlarum. ) Eri el frhallan 
las masChriftianas máximas, queal corazon mas 
tibio , para fu execuclon exccutan , fervorizan dei 
Chriftiano el Alma; y caii cafi no dan lugar á 
poder refiftir, por lo que en si lonU Mueven con 
tarv acraétivo ¿xiodo la voluntad , que como en 
olor de preciofiísímos ungüentos corre, ó íc dií- 
ponc á correr lá eftrecha íenda djC-los Manda­
mientos de Dios; pues dilata el humano corazon.

; otro Herdé le debia dedicar eftc Ser­
món ¿ lino á vofotros, Patronos Santifsimos , y  
Efclarccidos, qnc por tantos títulos ló mereceis^y 

I delials^éc*aumentados vuéftros Devotos^, y ^
medio de ellos alcanzar

dchATtirsimo Dios á vuéftros Conapátriotaís, elpé- 
cialés , y eficaces auxilios de fu Divina Gracia. 
A fti ícrfeípetb de vueftro Paternal amor, alcan̂ t; 
z a n ^  támtíen ál mifmo tiempo, para todo él 
GHriftiano Püeblo multiplicadas Divinas bendí-- 
ciones, para que, mediante ellas, podamos nave-' 
gar fiílizmente e f proceloíd áiar de elle Mnndo> 
hafta llegar a tener el^üfto dé veros, y de gozar 
de Dios en la triumphante Jerufalén de la Gloria,

AVs.Pi confagra rendido, y humillado; 
Vuéftro siervo fiel, y Devoto
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V Fr, L m s  dé Qadm^ E x - L e B a r  deJhe,ú* 
t hiogU i  d i i SagraékÚ rden de Capuchinos. j

V

jE: Or.den delSefior Dodor D. Miguel Benito, 
1 ,4^ Ortega'Coho, Colegial en el Mayor de. 

<3tt¿i*>Caíhedratico de Canones de/u Univerfi-; 
cMd  ̂Bpovifor, y V icario General de elle Obilpa-.

he viílo el Sermón, que en el dia de Todos 
^n ío s , en qne fe hace memoria del Teireraoto 
expérimentadotel mifmodia, el añpdei75f.j Pre­
dicó el Ssñor DodorX)on Jofeph Martin de Guz- 
mán, Dodor en Canones, y Theologia , Colegial 
eneI4e.OíTuna, y Canónigo Magiftral de ella Santa 
Igiefia de Cadii, &c. Y hayiendolo leydo,juzgué 
defde Juego er*a maspfopriofe remitieíré paraad- 
mjrár el zélo, ^illífcredioh del Orador, quef ara el 
im í̂ticpíexamen de la Genfura: porque " ’ ‘
Pjmegyricos, que defpierten ,y exciten^uy vivos 
fehtimléntos en los Auditorios, y cóncilien, no las 
aclamaciones del Vulgo, si los gemidos, y Jas la- 
grymas de los Ghriílianos pechos, fon los que de-? 
ben refonár en los Templos, firviendoles de áplafc 
fo los fufpiros I como lo quiere, y perfuade el M?- 
ximó San Gerónymo: Inocente te in Ecclejía^ non 
Clamor populi ̂ fed gemitus fu fcim ur i lachrymne 
upditorum laudes tnajint. Ha viendo íido univer- 
feles los fentimientos del concurfo grande , que 
oyó efk Panegyrico, eílé por demás laCenfura, 
con tan calificada aprobación,

Y mas quando los Sermones todos del Authór 
ion tan bien oídos, que lo que Cicerón apetecía 
páralos mas efclarecidos Oradores de fu tiempo,1q 
vém^práéiicPencada uno, de los que predica? 
pues fe ocupahdos Templos mas capaces tan de

ante-

Epift.ad Ne- 
poc.



Serm. 9̂. In 
Cane.

ántemant), que ha de fer muy diligente, el que íó* 
gre el gufto de oírle» flendo íumma Ia atención, y 
quietud dei Auditorio, para no perderle claufula 

Tuli. lib. de t eum auditum Jit, eum eJfediBu^
Ciar. Orator, rum locus ift fubfeliijs occujetur ̂  ^  corona J it  

multiplex. Cum furgit is , qui diBurus J it, Jig^ 
ntjicetur d  corona filentium. Y como todos los 

I ' difeurfos del Orador fiempre fe terminan á pro-
movér la devoción, y amor á Dios, y el temor de 
fu Jufticia, le oyen muchos con el gozo, que San 
Bernardo atendía femejantes OriTíiones: Illius> 
^oBoris vocem libenter audio y qui non Jibiplau^ 
fu m , fedmibi planBum movet.

Fué grande el gufto, y edificación, conque fe 
oyó el prefente Panegyrico, yá por fu refpeáuofo 
aíTumpto, y á también por lo que iníifte el Authór 
en argüir, y convencer la debilidad de los propo- 

r^ros- oiipfe hicieron al reconocer el rigor, con 
qVela Divina Jufticia fenfibilizaba fu indignación 
en el formidable Terremoto, que experiroentá- 
HJQS, Pues miniftrando á Dioslas Armas nueftra 
malicia, para que nos aflixa, y caftigue, empeñá- 
rpps, yprecifíamosánueftroDios, aún contrafu 
proprio genio, é inclinación piadofa, á que nos 
aflixa, y trate con muy merecidos rigores: dicelo 
afsiSalviano : Viml^eo facimus iniquitatibus no 
tr is , ipjinos divinam iram armamus, ^  cogimus 
ad criminum nojlrorum immanitates, nolentem 
*Deum. Y no flendo el deflgnio de nueftro Dios 
en eftas turbaciones,conquenoscongoxa, otro, 
que el detenér el impetu de las pailiones, que nos 
precipitan, y volvernos á fu Mageftad arrepenti­
dos ; como lo declara el mifmo Salviano,: §h,icor^ 
rumpimur profperis corrigimur adverjis quos
intemperantes pate longa fe ttit, turbatio faciat

 ̂ ejfe

ApudS. Cruz 
in anril.cx c.i. 
Judie, fol. i8z.

Apud eiind. 
ibi d» fol. J7S.



Lib. 6. de 
Benef. c.30.

effe devotos. Verdad que aun entre las fombrás del 
,Gentiliímo confefsó Seneca: V t gratus effe pof- 
Jísj iratis dús ofus eft, Yáfe vé, quemirár truf- 
trados los intentos de nueílro Dios en la modera­
ción, y religiofidad de las coílumbres, que idea 
en eáos amagos de fu juftificada ira , es motivo, 
para que los zelofos Miniftros delEvangelio levan­
ten el grito, y clamen contra las veleydades de los 
hombres.
- Cuya inconílancia afea , y efcarnece el Pro- 
phanp, quand#defcriviendo un terrible confliéto^ 
y expreíl'andolos diverfos afeélos de los hombres, 
ÍHcedeunos, quelloraban; deotros, queatoni^  ̂
tosandaban faltos de confejo; y otros finalmente 
levantada||il Cielo las manos invocaban el favor, 
y auxilio de los Santos, implorando fu protección.
A haverfe hallado con nofotros, y teftificado nuef- 
író confliéto, ciertamente que no Dudi|raJ[̂ f̂criV 
birlo con mas propriedad.

§ u i f fé  finant clamore v iri..... ..................... . Apud Villar;
%}ndarum in€urfu., .„ ......... ............. . tom. 7. t. 4.

'm
#

Non tenet hic lacrimas yftuf et hic y vocat ille 
Beatos

Brachiaque ad Coelos y quos non videt, irrita 
tollens

Bofcit ofem. .
Pero falidos dei peligro, affi que olvidaron el mie­
do , no pudieron contenerfe mas, y fe entregaron 
áaquel adormecimiento, é infenfibilidad, á que 
reduce una vida relaxada :

Nec enim ulterius tolerare foforis„„vimfote^ 
Labique, (raty

Efta facilidad , con que los hombres faltan á los 
proppfitos, que conciben, proviene defde luego 
del abufo de las Divinas Piedades , lifonjeandofe

los

D, n. 7.

Apud cund. 
ibid.

.0



Gen. ad lit. c 
30

los pecadores, que como fe libertáronle la liiuer- 
te , teniéndola á la villa en el paíTado Terremoto, 
aíli efperan librarfe de#otro qualquier confliéto. 
Es en terminos el cafo de Adán. Laméntale mu­
cho el Señor San Auguftiñ $ de que fe rindieíTe á la 
culpa con tanta facilidad un hombre adornado de 
fortaleza mucha , fin perfuacion , ni confejo algu­
no , haviendo precedido en Eva tantos reparos, 
para confentir en la fugeftion de la Serpiente. La 
razón , que difcurre fu iluftrado entendimiento 
de ella facilidad de Adán no es otrái!, que haver co­
mido fu Muger la fruta del Arbol vedado ; y no 
verla incurriría muerte fulminada contra fu atre­
vimiento, infirió, que también fe libertaria él de 
aquella pena, aunque dclinquieíTe, y aicaíTe: Ne 

Lib. o- de fuaderi jam opus erat viro , quando Evam eo cibo 
mortuam non ejfe cernebat,

Ilufo de la Divina Piedad precifsóá Dios 
íféitar íu enojo contra Adán. Y comola viftá 

de un Dios ayradó hace temblar la tierra: ^ i r e f -  
f ic i t  terram , facit eam tremere. Su voz la 
hacéellremecer con formidables bayvenes: 
d'̂ t vocem Juam mota eji terra. No concuerdan los 
Interpretes en la declaración de efta voz Divina, 
que tanto eípanto causó á Adán : Cum audijfent 
vocem 2 )^/ deambulantis in ^aradi/o ad auram 
foft meridiem. Cornelio dice, era un impetuofo 
viento, quedefgaxabalos Arboles; yelAhulen- 
fe fe inclina , á que fue un terrible Terremoto: 
con él iba Dios á deílruirlo juíliííimamente, por­
que es acreedor á eftos eftragos, el que aífi abuíTa 
de las Divinas Piedades, arrojandofe á la culpa, 
por vér diífimula elSeñor, y no caftiga , á el que 
le ofende. Y ciertamente lo huviera Dios aniqui­
lado (dice mi San Bernardino de Sena ) fi hu- 

... vie-

Pfalm.ioj. 

Píalm. 4J.

Gen. c. 3.

Híc.



Ser. 6i,

Apo,c. c.;8.

f  á ía Sacrat i flimt 
It i Jetertitoadai ya, y diftinguida ea 

. de aq̂ tfcl Primer Padre de Jos hom»- 
Quet^n xie antemano como ello, nos defien- 

d f , y fir ve de m«ro, tjue detenga los rigores de la 
jndigiw^lonl>ivtó^ Divina Re y na: l^tvina 

• ultio , Jieut nec Angelicam, Jic nec htimanam di- 
mjjjlfit n^uram i fisdpropter pracipuam reve­
rentiam , fingulariffimam dileBionem , quam 
habebat adVirginem ̂ ^refervavit; quia híCC be- 
nedi^ia Tuella%n lumbis erat Ada , induljít:: 
n^íie eum anihilavit, quia Jic non fuijfet exemp­
tu Pedt a Virgo,

Y li Adán tjuedó con vida en aquel Terremo­
to, no reconocieron eíle favor los ha vitad ores de 
a<|uella Ciudad delinquente, cuyos exceíTos def- 
cribe muy por extenío el Evangelifta San Juan, 
pi^es en élefpaciQ de una fola hora qued 
d%̂  diílipadfis fus riquezas* y fufocada deTIsagtt., 
alegrandofe la Corte toda del Cielo, y celebran- 

. do los Santos la rectitud, y equidad, con que la 
Juílicia Divina caíligaba los delitos de aquella Ciu­
dad abominable: Exulta fuper eam Coelum ,
S^Apofloli  ̂ Propheta i quoniam judicavit 
^en s Judicium vejirum de illa.

Sin faber como me hallé embebido en eftas ef- 
pfcies, que cou^tanta deftreza, zelo, y difcrecion 
maneia  ̂ él Authór en fu Panegyrico. El que no 
conteniendo cofa, que defdiga de la piedad, Fé, é 
integridad de coftumbres, es digno de que ande 
enlasmanpsdetodos para la común utilidad. Por 
lo que concluyo con la expreííion de SanAueuftin 
á otro Orador celebre , y quafi de una edad con el n- a

® Sermone deleBor, eJ I u ITÍ 
toque tn jjia  etute juventlt proficere in verbo Caíul

^  • %% ^ e n
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^ e t , & abundare ad iedificaiiontm Eccléjía, 
opo^ exhortor. EtífiCRod 
ri)  enefteConvento de Capuchinos de Cadistea 
x3rdias del mesdeNoviembredei/^S.

d^^lmMésCadii&^

o
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DRL Sr. PROVISOR.

S M IGUEL
l^^iico de Ortega Cobo , Abogado de 

•ios M#Ies Odnfejos, Cathedratico de Prima en 
* Leyes, y Colegial en el Mayor déla Univeríi- 

dad de OíTuna, ProviíTor, y Vicario General 
ep eftaCiudad de Cádiz, y íu Obirpado; Por 
eí Umo. y Rmo. Señor D. Fr. Thomás del Valle, 
mi Señor, porla Gracia de Dios, y de la Santa 
Sede Apoftolica , Obifpo de dicho Obifpado, 
del Confejo de S .M ., ib Capellán M ayor,.y 
Vicario General de ía Real Armada de el .í!^ar 
<^cceano,*&e. '

POR la prefente, por lo que toca á nueílra 
Jurifdiccion Ordinaria Eclefiaftica , con­

cedemos Licencia, para que fe imprUna el Ser- 
‘món Morál, que en el dia primero del prefentc 
Mes , Predicó en la Santa Igleíia Cachedrál de 
efta Ciudad  ̂ el Señor Dodór Don Jofeph Mar­
tin y Guzniáñ j Canónigo Magiftrál de ella, en 
la Fiéfta, que fe celebra annuaTmente en memo­
rial del Terremoro > que huvo en femejante dia, 
del año pallado de mil fctecicntos cinquenta y 
cin co; Por quanto de las Cenfuras, que de nuef- 
*tra comiíTion ha hecho el M. R. P. Fr. Luis de

Cádiz,

n



Cádiz, del Orden de Capucliinos y no reinita 
eofa , qne fe ©ponga 4 nueftros Dogmas, Dado 
en Cádiz á veinte y ocho dias de el Mes de N o­
viembre de mil fetecientos cinquenta y  ocho 
anos. ’

Do^órjyon Miguel Benito 
de Ortega Cobo.

'L

jron«aiTuauó dcl Sr.Provifor,y Vrc.General

Juan Antomo Bmz>J\doreno. 
Not.Mayor.



, , r. R. F: Fr.
mfitiiiWvémaítdo de - Semita, Ex  ̂

Stigrada ^healogia\ Guar- 
 ̂ fido de los Conventos eHe

' > y  CadiZj, y  défuül Cufiadio de
fu Provincia de RR.PP.  Capuchinos,

>L Señor fton Jofeph Xaviér de Splorzano, 
de el Confejo de fu Magellad, fu Miniftro 
Honorario de la Real Atidieneia de la Ciu­

dad de Sevilia, Theniente de Goverhador, y Al­
calde Mayor de efta de Cádiz, Juez Subdelegado 
4eImprentas, y Librerias en ella, y fu Obifpado, 
&cf, remite á mi Cenfura elSermon, que en-eí 
dia de Todos Santos de eííe prefente 
fe hace memoria annual del Terremotb, experi­
mentado en femejaiite dia el año paíTado de fete- 
cientos cinquenta y cinco , predico el Señor Doc- 
tór Don Jofeph Martin y Guzmán, Colegial en el 
Mayor de Oííuna, Reádr dos veces de dichoC# 
Jegio, y üniveríidad , Maeftroen Artes , Dodór 
en Cánones, y Sagrada Theologia, Cathedratíco 
de Efcriplura en Propriedad en ella , Canónigo 
Magiñrálde efta Santa Iglefia deCadiz, y Exami­
nador Sy nodal de fu Obiípadov&c. Y hav^en dolo
leído con la debida reflexión ̂  he admirado en él 
la viveza del Orador, la facundia, lo enérgico de 
fu eftylo, el manejo de la Efcriptura Sagrada, y 
Santos Padres, lo agudo délas Sentencias, y efi­
cacia enperfuadir, cuyo conjunto ( y náda menos) 
ferequierecn tal aíTumpto , y en ialdia. En él fe

hace



hace memoria ^de aquel gráÉde , y juittameute 
amargo dia» en que vimos eñremecerfe la Tierra, 
con violencia, y duración tan eftraña, que apenas 
fe halla feméjante en las Hiftoriás. Y fi en otras 
f  artes fué eíle día muy gi'ande, y muy amargo, en 
Cádiz llegi5 al extremo de grandeza, y de amar­
gura ; pues el recobro dei gran'pavór ,y fufto, que 
causó un Terremoto tatí cftlañp, fué cap en otro 
mayor riefgo, en mucha mayor anguilla, al vér 
entumecerle lasaguas, acometer las Murallas, y 
abrir no corta brecha, énírandofí^orella»V an^ 
gando muchasCaias^rcauíando tragedias laftiín^ 
fas, entonces le Vió en efta Ciudad, un theatrb 
el mas funeño, admirandofe eni todos fus Veci-> 
nos la confuflion ,, el defconfuelo., |a falta decon- 
fejo, eLrecurío a la penkeneia, á los piadofos Vo^ 
tos, y á jos propofitbs deemmendar la vida. T o - 

3̂d,,ytodo idehe tenerle preíenté , cuy¿ 
gran utilidad mueve al anirno caritativo, de quien 
á i  á luz eíle Sermón ; pues elle es el fin, que tuvo 
fuAuthór, empfiñandpfecon ApóftoHco Zelo en 
la mas viva, y toas propria pintura de aquel amar­
ga dia* j paráqueno larehtreguen al olvido; pues 
teniendb>mano,- y leyendo tal qual véz elle Ser­
món , no folamente fe acordaran de aquel riergo, 
de aquel füílo , y de aquel amago dela.Divinalra, 
fino que fe hallarán con las mas a juñadas, y pro^ 
prias reflexiones, conlos mas vivos ,íy nerviofos 
árgumentos, que eficazmente convencen, la obli­
gación á la virtud, á la piedad, y Religión. Quab 
quiera de los medios, diequeufa ello Doélilíimo 
Orador, fi bien fe medita , fi profundamente fe 
pondéra , eSípTecilTo , que caufe en los corazones 
Catholicos üri amor grande á.la virtud , un conf*

tan-

i



tante aborrfjjinlen^^íe f á ' 
detémíi^i^íon á h penitencia, un ferio abandóno 

}̂ íp)i&9 y profanidad , ’y-tin'honeüiffimp a’rre- 
. de la vida, 'y las co‘ftumbres. Éíios eFedos ad- 

Jitabíes defea el Authór de eile Sérmd̂  ̂ que
defóaba^

£ü^facion decapa quinta, en la qitó f^oponreh* 
doal pueblo los horrores del Terretnoto , y de 
la éfevacion defufada de las Olas:* 
tuantes terra tremores , maris fe fe in altum
attollentis im ^tu s l Solicita la compunción de 
^ ú e i  Pueblo lá emmlenda de las coíhimBres, 
|>ara queaffi logrebapkcatlapfta indignación de 
un Dios Omnipotente: In Uchrymts animas f o f  
fidete  ̂ dtvinnm iram refrimite^ vejlra vitaftu^ 
dia , & infiituta in melim commutantes. Siendo, 
puesj efteSermdn, taníutil> ytanpiadofby yn© : 
conteniendo-coia alguna,' opueflaá^ e f l r a  Safet» 
F é , y buenas columbres, ni ádas 
lio, y RegalksdeS. M., foydediaamen, qué fe 
conceda la Licencia para fu Impréffion. En efte 
Convento de Capuchinos;, de Cádiz 1,4; dé 
tiembre de 1758. anbs, : ’ ^ -  v;

FnQafmiro Fermmh  . 
de Sevilla^

\ J -i V ' ~ V.’. I '
r..-. -  ■ cA
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LICENCIA DEL SE50E JtJEZ.

Do n  Jofeph Xavier de Solorzano, del Confeja 
de S. M ., fu Miniftro Hoóorario de la Real Au  ̂

diencia de la Ciudad de Sevilla, Theuiente de Gover- 
nador, y Alcalde Mayor deefta deOadiz, Juez Subde­
legado de Imprentas, y Libreria$ en ellá> y fu Obif- 
pado, &c.

D o y  Licencia, para que fe pueda imprimir el Ser­
món Moral , que en el dia Prfmero de Novlem^ 

bre, que^aíTó deefté año, dixoen la ¿anta Iglefia Cathe- 
drál deefta Ciudad, el Señor Doéldr Don Jofeph Martia 
y Guzipáu, Canónigo Magiftril de la mifma Santa Igkfiá; 
por quanto no ©ontiene cofa alguna, que fe oponga  ̂
2̂”>=;f>rA:̂ San̂ Fe¿ buenas coftumbres, y Regalías deS.

decomiffion mia, hadado fuCen- 
fura el M, R. P. Fr. Cafimiro Fernando de Sevilla , del 
Orden de RR. pjp,Capuchinos, Cuftodio defuProVín* 
cia; con taUqueen cada uno deios exemplares.,íe com¿ 
prebenda dicha Cenfura , y efta Licencia. Dada eniá 
Ciudad'de Cádiz á veinte y cinco dias deí mes de No- 
viembr.e de mil fétecientos cincuenta y ochp años.

VDon Jofeph X avtir  
de S<ilorŝ an9,

Por mandado de fu Sria,

Fruncí feo Pacheco 
j  Guzmdn,

E T
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Pag. r

e t  a p e r ie n s  os s v v m  d o cebat  eos
dicens: Beati pauperes fpiritu, quoniam ipfo  ̂
rum eft Regn^m Coelopum , Se, Machaei 
cáp. f  . f .  !•

Abriendo JESUS fus labios, enfeñaba á fus 
Dlfclpuíós, diclendoles: Bienaventu­
rados los Pobres de Effnritu, porejúe do 
ellos es el Reyno de los Cielos,

OLO EN LOS LABIOS 
del Unigénito del Pa­
dre fe podia oír una 
Dodrina tan diftántc 
de las leyes eftableci- 
dasen elMundo; Sola 
la Sabiduría Envina

podía foftener contra los partidarios del 
Siglo, que la verdadera felicidad confifte 
en la pobreza, en las perfeéuciones, y en 
las lagrymas; y folo un Dios Omnipoten­
te baffaba á hacer eternamente dichofos,

Aa

V



(0
Deiiteron.cap.y. 

v.v. u . 13. St pofi 
audieris hac 

judicia , cufiddk *is 
eSi effeceris, cufio- 
diet Domims Deus 
faBum tib iC T ' di­
liget tê  ac multipli­
cabit benedicetque 
fruBui ventris tuu 
Sc fruBui terra tua^ 
frumento tuo, atque 
vindemia i oleoy 
armentis, gregibus 
ovium tuarum, pro 
qua jurabit Patri­
bus tuis ut daret eam 
tibi.

á los qüe el miiera-
bles , é infelices. Bienaventurados los Po 
bres de Efpiritü , los manfos, los afligidas| 
los* que lloran, dice Glaramente el Evan­
gelio. Qué máxima, Señores, tan nueva,' 
y tan opuefta á todas las inclinaciones del 
Mundo ,y  déla Carne! Quelenguage tan 
raro, y tan defconocido î̂ ntre los hom­
bres! Quién fe ha refuelto hafta ahora á 
bufear Difcipulos , y Compañeros en la | 
tierra, fin ofreceVles otro atractivo, qüc j 
la pobreza, las afliccioneSjey las lagrymas? 
Los Beyes, ios Conquiftadores, losMo- 

ts deslunabraban con las mas lifonje- 
ras eíperanzas, para empeñar á los hom­
bres a legui rlos. Aüñ Moy fes, y los Pro- 
phétas.( i );proirietian á lá exa^a obf^rvah- 
ciade la Ley todas las felicidadés, y/abun-1 
dandás. Solo Chrifto guarda para íus Ami­
gos , y queridos, 1 lautos, trabajos, y def- 
diebas: y éíta es la fucile., queófrcce , a 
los que fe determinan á Íégtíiffó.

Pero ay Dios mió 1 C^c mucho , que 
aquí nos llames á feguirte pobre, abatido, 
y defpreciado ? Bien vieron tus Difcipulos^ 
no:teniasdondjé réclinâ r̂ ía cabeza, ni aun 
los ̂ alivios, que gozan las avecillas en los ¡

■ f  cam- I



fr4a€ru^ ea los hombros y á nĉ  
si mifmos , i  crücH¡car la Carne 

gl¿gipNÍos fus defbos , y 
- tóé^tóáiiideteaeílos^^ ;Si ctr fobes eo|ugar 
í^ ^ l^ y m a s  5 cu fabesendulzar co^ las 
4̂ ^ fa s  afluencias de cu gracia ellas a|iic- 
0Íj¿iies?v> ellas c^uaes > fecreco; efcondido á 
íawtua fábyttria dfí Mund̂ ô Qué mUf 

que aquí nos exercices coii cribula­
ilanes Si nós 4kes,

a)Lac  ̂cap.9.v.5S. 
V'iilpss foveas hn- 
bem y O ' volucres 
cwli nidos : filius 
autem hominis non, 
habet ubi caput re­
clinet.

-Ji«i3(Jei^cn(j¿«ii el ■ Cielo Aína, p ^ a  yeidaf- 
defia^ef^te g«sasde Mfl^nnedidaiUeRá,

cepiogr^imA'/p'ie^gi^ 
ereft^de «¿©loria t  que jkat».ligeras to  ̂
•d^ Afó>'jSeñot>> enái-

, I tegsiqtteitüftcáesaáaaes 
=pírMieasíalMffindo} eftc es el caíMiño , qi*e 
enfcñaftc V que aunque arduo, eftrecho, 
fenabrado de efpinaí, .y abrjojos, las en>- 
l»taAe cort,tas Sagtadas.pl^M3S', <4)i las 
bañafte con tu preeiofrSáagrc j.rán;tufir- 
dor, y con tus lagryiüas ,i y, á pefar de 

aodas las repugnanciasdel Mi;yMo> del bi- 
ficrno , y  de laGatne kn-vémosipoblado de 
ana multitud innumerablé déi todas edá- 

-des, Sexos j Tribus, Naciones ,y  Provia-
A a ■ cías,

.'■ (})
Machaei cap.y.v.ií.' 
Quoniam merces 

i/efra copiofa e f in 
ccelis. Luc2c c|p.^. 
V .38.  Menfurámbc^
ftamy O' CL

^ few, O* 
Juperefíuentem^ da- |0 
bünt infnuin^vef- 
ttdm.

^  (4)
fandius Cypria­

nus Epift. j5. Chrif- 
tus viam fanbla con- 
verfationis , t^uam 
pra currendo nobis 
monflravit ineffa­
bili fuavitate ref- 
parfit, Tertalianus 
de Corona cap. 14.

Omnes fpinarum 
aculei in JDominici 
capitis , tolerantia 
obtufi funt. Ex Rq- 
fignoli Lc¿t. 8.J0,



is)
ApOcalipf.Gap. 7. 

V. 5?. Poji ĥ c Vidi 
turham magna, ejua 
dinumerare nemo 
poterat. Et omnibus 
gentibus i tri,bu~ 
buSy populis, 
Ijnguis flantes ante 
thronum , tn 
£onfpeBu agni ami~ 
itt Jhiis albis,  cr 

in manibus

(̂ )
Ambrofius lib.j. 

áe Virginibus poft
minum.

(

cias, qaembiertosit^n la ^fték 
de Ja gracia, cen ks Palmasen las manos 
de iks viidtoriag, y iiis ttinmphQS akiften 
boia tu Tr^ií>iDiyinOí  ̂  ̂ >

: §ca eoihém fenem^&aof :/B énd^íeá  
tu adorabk providencia ̂  :<}ne aisi lo cjüî  
ii%, y ordenafte. Pero pérmiceme¿ie diga 
arelpetQkmente ly^m d m ^lifyé i^c^m M ir  
ddjŝ i Seadmi-
ra, y can razón el grande Ambiiofio (¿) 
d eia  deigraciada muerte dei Baptifta > tan 
pi^oe^i|dai(fc(uaiM »a^  
rh^úi^hdmdi^&m  I t o  repug^m e
S  }%£efti vas|¿láí riasde nn eonvicei ■ l^ ten  
creyera Vdkc ei Santo ̂  fe p@4ia scordaf cl 
R ^ 4 e  u n p d to  pre®i en feni^éjai^es mtr 
dcni^ncias, itno para mfatiCOn iM ralguna 
::gfacia X i<^ien viera defpa^har un recado 
á todaprifa delBe la mefa de Hef odes á Ia 
-caiscel del^apdña, ,no creferk  ̂Aédlevaba 
ê! ¡Íi4últ0,*y laJiber^dr^jjjMedeft^ 

-(^ é unión poedeníítenér k  i f  uéldad í y fes 
delicias ? Q^ien íe ha podido deJekár con 
los horrotca de la muerte  ̂ 0 quando los 
cadaveiesiban faz€inadoíO|rosr^atQs, que 
tóa»qu5¿íe íkvferon ;ea las fabjulofas me&s 
de Tbieftcs? Pero aquí., Señor, hábla la

Di-



(7)

rípciif^Í€iuii‘M0iiafctó Pága- 
:rcgadb á los exceílbs ^  la gula, y 

mas ¡ndigoâ .̂  Ay ,SeSores! 
fon G¡rcuuflaocbsdel&  

toe horrorizo al coficetói-lo i 
foiv nueftras abominaeionés , y 
> quantos fon nucftros exceífos,

.^^dcáiíos ! en. un; d ía , en que fo eele-
^iíaban lás fcooas de la E^ofa del Cordero,
■quando todo el ímpyreo toneurria á aque- 
iJa Ceña grande, (7) a guftar el Maná cf- 
«MfulUo>K^ 'f e f f^ r a -  á^bsiSáitos < • y
UrCO^doSÉnléGltoá# cmiam^mytia^
ií^;MkMáÉomár las A t^ á s ,
jjucftras o u ^ s  ,4o  provocamos, á que fe ^
acuerde dofó juftítiá*, y de las in jurias de 
^u Santo ^tetobre , le obligátoos> áque íe 
Jevanfe^ para manifeftar la Jufticía do fu %
^^uía;(8) - (Ŝ

; Adin tedam , Stóór, permánírcen en 7j-v. n.
r  '1  •• I , ,  * r *  > Ex»rj[e Deuj. vin~#olotrós Ms lemtMes ampi^kioncs , que Meaeaufa 

ctózo aquel diá lu Jluílkiaí^ Aun todavía 
;̂ nos parece, que vémsosmoveríc los cimien­
to s  j y las colurtoias de los Templos, d^f- 
plomar fe los m as íkertcs Edificios, tem- 
.Mat la tierra tus iras con toedrofos bay be- 
>nes y  fokarfe las ondas del Oceeano , y

todas

tam tmm.



( 9)
j.Reg. cap.8. V.

47 -

{io)

m i u  íás Grial&tas W  {¿ra ¥€Í^gar 
de fu Criador las ofenfas, con que d?horni- :v 
bie le dcfpreeia, y agravia* >#neg|inos> i 
Dios , qóe íbmos acteédores ¿
y aání mayores caftigos: (9)

i iniqmt^tm feamm, Mo et 
mueho y qué aquel dia nos arrojafiti de tu 
Tempíoy #  nos venimos a ^  Iglefeii^h^ 
eérteteftigo de nueftras irreverencias^ 
torpezas i lt miidias veces íe mixturan coa 
el incienfo, que ô^̂  ̂ los Altares
tusMiniftros, losinfgros humos de la va> 
nidadv do la obfoeaidad, d e d a ^ e r b i^  

íeñas, rifas j trages, y movímien^ 
tos indecentes vemos Idir de los Fieles 
para profanar tu ^ntaCafk Mo es mucho 
fe canfe el Mar de tolerarnos^ y? 
preciílbes , que la tierra quiera lepiikar’- 
nos en fu centro, fi y á el Mar no tiene abyf' 
mos , donde ocultar nueftri, ambición, 
nueftras nfufas, é injúflicias, ni la tierm 
puede y l con tantas blafphemias ato Santo 
Nom bre, tantos juramentos, ceftimonm 
falfos, calumnias, profanidades, y defor^  ̂
denes, que nos preciflan á decir abiertaí  ̂ 1 
mente: Refteuifl terrdímqmtate^fiméemmy

Genefiscap.(j.v. que eíláHya la tierra rcboíandocabo^
nu-



f yo m t® dcs y y :

|ii i jfetó > Señor,; en el diá de T©dós los 
.^Ásos ? i^iando la Iglefia té acucrda^el 

■ nomb r e: i d© t n M ad re Santífeftin ay 
lto¿Eéas, las ipéregri naciones , los’ traba­
les de cus Apoftéles, el merito de los Pa- 
Aiarchas, y. ^ o p b et^ , la fangréó derra- 
«mda de;íbs Mbrcyres, las penitencias de 
i^<^onfeflores, y  lasVirgenes? Ciando 
mconcemplamos oyendo los dulces cánti­
cos, con que te alabarán por eternidades 
epivJa Gloria y/entonces > Señor y? Winnees 
piidíft^tmbiarnos um caftigo tan;^|p[^% 
do., y  tanterríMé, una tribulacion verda- 
de r a me ote grand e, qu e apenas t ien c exem-  ̂
^ ar en b  blftoria, con que podánaos

> Vhi f m  mifmcwdU tm  B&-
m m  l  ( 1 1) Donde eftán, Señor, tus mife,- 
ricordiasy y clemencias? Quándofoloal 
tór el nombré de Abraham ?̂de Ifaac, y 
dérJacob en eé antiguo TeftamenloV te 
atc^dabas dc'tus paéíosy de tus juramen^ 
toiyry promef&t i 'fe^endiepdoedb oi©|o 
dtlnt^ftio i aairadÉtf 1% ) : - ' /  ,

nftóparece5.:M oresr^e. teném.'os* 
y -ipra dlorár * nuellrá delgracia. 

-i'p Pero

m  ^

(")
Pfaltn.SS. v.jo."

Exodi eap. iff.v.tS.
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E¿f« WSf ierim as excefóiiíámmte 
de Ia memoria dc Ite males, q îc m i  éct^'i 
can , y  no teñimos et zelo debido por la 
gloria de Diosí> y la Juflícia de Íuí mü&é 
LasJeítiotieSj qtjé íe dátrJioi enetSl^a^ ' 
geiio á losSantos, Jas verdades, que bafci 
carón en los labios de los Apoftoles i para 
convértir teM andq p^agai^ávJe&P^^ 
ca> fon )á/ aflumpto^ée bima /  y  mtnoí^ 
precio para aquellos y qne le cienens por  ̂
CachoHcbs > á lo más objeito de una fe©
endeble f m aeilenca ̂  enferma ignomi^ 
nmfomentc* dé&bre&ada ton fuŝ

___ ) Séfiores) bar aJ^sno r  que
feriamcnce crea, que la felicidad confifte 
enlasJagrymasy en la pobie2ia , tirios tra-̂  
bajos Tenemos por ArcicuJo do fe   ̂ t e  
qué noédicc enefte punco ti Evaiigefe?i 
Hai alguno, que ciertanrence fe perfuada, 
que folo loéipobteciios, los maníbs, los 
¿fli^dós, los bumildet fon Sionaventura’̂  
dos en la tierra! Pues qué querémos Chrift 
tknos? eferañámos > que la tierra fe. 
eftrcm eaca > qué fe repi camtodos los elparw 
to s, y temblores del Snaás quaÉtó fe tn« 
MaééteLtym los ̂ udbs gioífeos y ̂ y\car- 
naifes ŷ  íl eftimosvnolbtl^imis revéldes^

que



park dei EvangclioiJ
;i îCáldBicdíro es, qiie os hable eLOcceano,  ̂ ..(*3)

, 1 1 r> Exodi cap.15. V.ICÍ.gj^Ctla tierra, clamen las piedras las ia-, 
gjgadas v\ferdades , qne no feriejiyen , ni fe 

^ ĵiAfecian én ios labios de los Miniftras del
.. év - - .

¿ ííj^ploun Tefremoto podria defarraigár 
-lasAperntdofas maxirpas, coa que difcnrrc 
leil^iiido en m a parre> pues jamas’ podré- 
aci^saprovecbarnos de ios exempkis¿de los 
Santos, íi creemos, que eftámos > dilpcou- 
.lados de búícar la Santidad, de¿pira<a¡car>
Jaí, y  de íegáklki: fcaorperfii^inaí^^^  
pcdéíilládaií|vatnOs dol|a i  qgplsl;,^  i  * ^
S antosfin  andár por fus mifmmfendas, 
y caminos. 7 Eík)s íbii los pretextos > con 
«jáe  ̂:qny aiidofohoiefMiurtí^^ 
íniracion efteriJde la Santidádidérlosijíiafi- 
tos todos, que vcnera-la Iglefiá > dexa bur  ̂
lados fus intentos. Oyen» los mundanos Ja 
^ tid a é p  la^admíiíldió'^^ííemrab p3pe^
Ífeípetfca^ni quqíítpíjéslpiátóid^dí^pará 
¿ideosa los Fieles  ̂ ni eftado 9 <̂iící feompr^ 
hende al Chriílianilmor Gekbranfe cn-d f
S%i Of los meii6os>íy<tóivi08nkle$'ad¿i . .
Jníkys^ípdi^ifeíconíl^lif cró^que hdo^  
ca^ ^ ím ífis  ñmve-paí?a elnCfeld , ŷ que

B pue-



IO
a îiegurarie íTiál vadon¡ eterna, % | 

pretender fer Santos en el Mundá. 
engaños perniciofifsimos , Señores, qn 
ños defcLibrí® claramente el Térremoco 
.1̂ 0 m  tÁU idaficil: Lt, Santidad i .fiáertCi4^
efiímos difpenfados de feguirla: Primera pro 
poficion de mi diícnrío. ‘Nií?.es im  fkmí li 
'^vAclon emna y qm< pMda ajjkgmarfe > atm 
•^mnemneiemps imitar Aílos^antes en el S^la. 
Segunda; pj?opa&¡6^ aílumpto i g  
no tock vueftra a|:enc¡on en efte rato  ̂
-qufi^ódelkiWrá iaucaufa 
in^i^O í iéi> íTercemoto ef di% de OTodok 

i* ique á mi ínie toca |)fóIw 1o‘, í y  
pefctttadklo.: •  ̂ . I , a ^
í, C' D íftmnjtíeendo^quidprofids ? ( 14 ) Se. decía 
4; a  imílnmcálíGM)? fóftomoipJi^isindow^ 

b̂ ?err°emotí̂ , Antm huideípucsdeén Tfefremoitd.. iQné 
&Lazamm Hom. fruto$ cóníigués delosSermones 
í. mim. a, i^casij qucirfedibR caúlan las exdrtaciones^

qxEê te omwas)?/ i^ o r  I sSiioéi^íde^^  
fengañqifiilsaia al áulpitoain pWyfiftodinó; 
qu^{|K>diéTYQ éípéráii hallaiiídti»M n 
diflanmde íu zélo j de fif: étóqiieíncjá:  ̂ y  

Chryíb^us ibi- d d lM eíp tó tU ilv Itow ^ etíp ^
• áem. ^oxbrilelimifeQs^MÍad^

yendo .el!|ií^fe íPatefeta-e

ÍHl

tan-



n
mucneaumDre, dexe de Ilevár algu­

nos frutos. O la tercera parte , ó la deci- 
jna, ó una Alma fola puede fer, que oiga, 
corno debe la Divina Palabra; y razón 

<jferá , trabaje Yo guftofo por un Alma, 
guando tengo la fortuna de fervir á un 
Paftor tan bueno, que fe dexó noventa y 
i;iueve en el nu^te , porque fola una oveja 
no fe pierda : á un D ios, que en medio de 
los ardores del dia, por bufcar á un Alma 
,perdida, camina, fuda, fe fatiga, y la eí- 
pera benigno junto á un pozo. En vueftro 
mombre, Señor, arrójo la red del Evange­
lio. «Vueftra Madre SSma. ̂  me dirija con 
los auxilios de fu gracia: AVE MARIA.

Bt aperiens os fuum docebat eos,

O olvidéis jamás, decía San 
Juan Chryfoftomo á los 
Fieles de Antiochia, la tar­
de de aquel horrible Ter­
remoto. Cí 6) Jllmt kdque

%

#

(1(5).
. . Chryíoft.toiD.i.

vefperám terremotm perpetuo cum anmu veftrirS Hom. 6, in ferré-

volvite. Yo puedo affeguraros, que nó te-
B i  mi, ’ '



(I7)
Chryfoftom. lo­

co proxime citare.

Sapientiiccap. i8. 
V. 17. Tunc conti­
nuo vifus fomni''^^ 
rum malorum tur­
baverunt illos , 
timores fuper ve- 
runtifperati. Idem 
habetur, v.v. 18. ip.

mi jcomotodos temieron > elTerremoto, 
que fciitimosi Senti s i, tem o, y temeré 
continuamente la eaufa , y el origen, que 
íuvo el Terremoto. Ahj quidem omnes 
ter terremotum imme aorr^pti erant; ego vet^  
propter caufam, terremotus* ( 17), Afsi fe expli­
caba eñe Santo Preladopredicando en íc- 
mejantes circunftanGias, |^eño mifmo dc- 
tfeariá.; Yo ¡poder imprimir eficazmente a 
mi Auditorio^; No intento , Señores , trac- 
rosí á 1.a memoria aquel tremendo dja, 
para haceros temblar con fuños, y temor 
res í nntl íes., parecidos á Jos qu e tu dieron 

fS) Jgypciosi con lâ  horriblesrfentafmas, 
que. véián la ultima noche, que eftuvle- 
ron los Hebreos en Egypto. ( i 8) No quie- 
^ 3^0 temores, quedefaayeñ los^ahimo^ 
y no purifiquen las conciencias. No quie­
ro detenerme eñ perfuadiros, que eñe, ó 
el otro Santo determinadamente os libró ̂ 
deHirí rieígo tan tremendo. Todopudo íer| 
e^eftaparté; y lo  cierto es, queen eñei 
diacelebra la Igléfia nueftra Madre en unal 
Feñívidád fola el mérito de todos los San-I 
tos ,̂\paraV.qqé irpukíplicandofc los Inter-I 
ceflores.WcGnfigimos de-iaDivina Miferir 
cordradasdefeadas abíindáncias; Tiembloj 

, ’ I Ca-

t iPIMlii



y
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remotum, & Laza- 
rum num. i. *

CácholijcoSí y cfuililfa’, que todos temie- 
miTJPS ía qaufá, y el orígén, que tuvo el

conozco, os debo decir
quando chtyíSlom. cí 

/  iips dá Dios una voz can eficaz, y penetran- tacaHom.̂ .inTer-
|é  y quando fon can recios, y fuertes fus 
^vifos > aún todavia no queria deftruirnos.
Jvlas temo, dkc el Sanco , á un Dios indig­
nado, que cana , ydífsimula nueftras cul­
pas?, que a un D ios, que nos amenaza , y 
avifá ?del infeliz eftado, en que vivimos..
Aípcuazo a Ninive, porque queria confcr- 
yaírla j calló , difsimuló, fufrió á Sodoma 
fus exccflos j porque havia refuelj^abra/ 
far de una vez fusobícénidadcs, y delicos.
; Oigam os hum i ldes ellos a vi fos de fu
airada Juflicia: efcuchémos la voz de Jas 
criaturas ¡níehfiblcs: atendámos al Ser­
món, que nos prcdicaroji.la tierra , las pie­
dras , y las aguas. A y , Señores 1 Si ferian 
yA aquellos parbánofocros losüIcinios avi^ 
fos > Si ferá preeiílo ótto Teriemoto, para 
que no nos hagamos deíentendidos á los 
exemplos de los Santos í Si aún todavia 
feñdrémos vralbr,• para crecmosidifpenfc 

^dos :de al]?irár á la ^antidadpropria de 
nueftra efphera, y de hueftro eftado , aun^

que



(̂ 0
Ad Híebreos cap. 

11. V. 14.

que la Eícriptura d i^  abiertamente, qué 
es voluntad de D ios, que vivamos Sancos 
en el Mundo ? Hac efi vdm tas Dei fanSHfr 

fio) , r<íí/o (20) Aunque el Apoílol Pablo
I. ad Tliefaioni rr f s rx* r

cap.4.v.5. Ĥ iceft uos aílegure, no veremos a Dios, lino íc- 
enim volunta}Bei, guimos las mífmas fcndas, y caminos de
SaMJi catto ve Jira, s^n tos ? Sequiminíiii ScmB'monUm, finé

qm ritmo xjidehít Dmm. (2 1L Si creeremos 
ya, que la felicidad verdadera confifte en 
los trabajos, en las aflicciones, y en las la- 

.grymas > O imaginaremos obras de fupe- 
rerogacion, ó de poníéjo el mérito todo de 
los Santos , calificando fus virtudes por 
xerci^ s voluntarios, de que podamos 

difpeníarnosen el Siglo? Si havrá bailado 
el Terremoto, para defenganarnos, que 
ni los exercicios de la Santidad ion tan di­
fíciles , como el amor proprio nos abulta  ̂
ni nuellra flaqueza can debil , tan fin alien-s 
tos, y fin fuerzas, como voluntariamente 
difeurrimos? O , Señores ! fi acertara Yo 
ayudado de la voz del Terremoto, á daros 
ellos dos Chriílianos deíengaños; quiero 
decir , á «orrer el negro velo de dificulta­
des aparentes en los exercicios, y virtudes 
de los Julios, con que nuellra flaqueza fe 
efeufa, y fe defiende, y á manifellar las

fuer-



(̂ 0
Numeroriirn cap*

2.5. V. 10.

fuerzas r y facultades, que tiene verdade- 
jramente nueftra Alma , para feguir los 
^xemplos de los Santos, á pefar de la fra­
ngi Iidad,y la flaqueza, que erradamente 

■ |)óndcramos , y de que abuflamos para 
nueftro peligro. Voy en el nombre de Dios 
á ver fi acierto á confeguirlo.

Todos dic^n hoi á yifta de la multitud 
dlichoía de los Santos: Moriatur mima mea 
morte Rufiorum, (21 ) O,, fi Yo pudiera tener 
Ja fuerte, y la fortuna de los Juños! Pero 
quién podrá fubir al encumbrado monte, 
a donde hoi llevó cLSeñor á fus Apollóles?
N o , no es elle privilegio deda m^titud, 
qué le figue, dice el Señor San Ambrofio : 
aunque todos bufquen fu exemplo, y fu 
Doélrina, las Turbas fe quedan en el llano,
^¡entras el Señor feretira eon fus Apof- 
tples al monte 1 Non fequitur adexcelfa, non 
afcendit ad f  Mimia. (2 j) No todos fon aves, 
para ftbir de los llanos á los montes, como 
-aflegura , y repara bien el Real Propheta : poíl initium. 

hk Domt no conjido : quomodUb dicitis anima méâ  
tx^m g ra  in  montem, ficut faj'er l (24) Hár- 
íí̂ í̂háréiTiQS .corx aguardar á la falda del 

 ̂ 4 que bax€ el Señor, y fe digne de 
«flUériiarnos, y de oírnos. Eflas fon las

{^)
Ambroíius líb. y. 

in Lucam cap.

(h )
Pfalm. 10. V. I.

coa-



r-r^-
conGderacíoñes ,coíf^uc íe defmayan tim- 
chas Almas puíilanimes, y á veces defam- 
paran el camino de la perfección , que em-^ 
prehendieron : de eftas reglas fe valen los^  
libertinos, para burlar fe de las Almas vir  ̂
tuofas, quando no las ven brillar con aque­
llos prodigios de la gracia ,.quc íe admiran 
en las hiftorias dé otros Sancos. No cuen­
tan en el. numero de los Juftos fino aque-*- 
líos Hero’és de Ja gracia, que, ó fueron 
prodigos de fus caudales, y riquezas, ó fe 
miran cubiertos de fu fudór, y de fu fan- 
gre vidtimas da la f e , y la penlccnciak 

p ^ o  quiere el Mundo xelebrar otros
de Todis” s ant̂ s] ^^ocos, quc Anconios, Hilarloncs, Pablos  ̂
tom. I.pag. 13. Vicentes, y Lorenzos, no admite otras 

Santas, que Incfes, Lucias, y Cecilias, ni 
le parece, que haiotra virtud , que aque­
lla, que deslumbra con el efplendór rui* 
dofo de las maravillas, y prodigios.

Pero fi bufeámos el origen de eftos cóf 
lores tan fubidos, con que pinta el Muhdo 
el mcrito, y las virtudes de los Santos, ño 
es otro, que para concluir, que la Santi­
dad es una cofa dificu 1 tofa , ó  impofeíble^ 
y que el común de los Fieles éM difpénfa­
do de feguir los paíTos de los Santos; comó

fi
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Fe de

^fia  Clidfto,íin haverla llevadoeomo Xa- 
-víérV y Pablo mas allá de los Mares: Sancos 
retirados de los riefgos , y peligros del 
 ̂M undo, fin haver habicado en los defiera 
eos: Santos caftos, mortificados, pcnicen^ 
tes, fin haver defafiado los t y ranos., ó ha* 
yerfe cncerradg en un Sepulchro, para fa- 
tirfaejer á Dios por-fus delitos. Defengañe- 
-i^otios , Señores, dice un Author piaddfo, 
fió ) un cheíbro no es menos cftimable, fi 
ie adquiere por una larga, y regular ecó- 
i^ermia, que quando íe logra de: repente 
froTi uii fucceífo extrábrdinario. L%exta^ 

Jas revélaeiones, los prodigios regular- 
■mente fon frutos , fon efeóbos, fon confc- 
jqiienciasdedaSanDy^^ délos Julios^ pero 
i# pobreza de efpírku i la innocencia de fas 
is^ttumtres v la penitencia, la hunlildád, la 
panfedum bre es la Santidad eífencial v es 

mérito próprio de los SantoSi Hai un & 
íjofoph , un Zacharias eh las Divinas i/fi- 
eripeuras, d e  quienes no fe leen mas^mila^ 
grés , ni prodigios, que haver llenado las 
ob^gaciones deán eftado. No ion Santos, 
i ^ q u e  ahora venerámos en el Cielo, por­
que tuvieron raptos , revelaciones, y exta -̂

C fis,

(16)
P. Segaud > ibi­

dem.
I
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fis, 6 hicieron maravíHás, y  prodigio^ 
antes si tuvieron codas eñasdiftinciones de 
Ja gracia, porque fueron humildes > man- 
fos 5 caritativos, y pacificos, como hoi nos 
dice el Evangelio; y aun para que la mul­
titud de fus revelaciones no le ocafionára 
alguna preíTumpcion , ó vanagloria, (ly )  
fe Je dio una tentación mojgfta al Apoftol 
San Pablo. Mas feguros. vamos por Ja hu­
mildad , por la mortificación, y peniten­
cia > que por tas revelaciones > y los extafis; 
Todos, quiere el Señor , que vivamos San­
tos, puros, iipibaculados en fus Di vinos 
ojosj^ero no es preciílb,que todos feamc^ 
Apoftoles, Doctores, Patriarchas, oiPro- 
phctas; íblo es indifpeníable, que tengá- 
mos y ida innoten ce, .y afrejgkda 4 las
oblígadonesdel eftado. a l  
í ' Los Sancosforman un numerocr^idoi 
que no puede contarle , de todas edades 
Sexosj Tribus, Naciones, y ̂ rovinrias; y 
auhqué ténga  ̂doce: mil Tribu de Led  

conlagrada á los Divin<^intnifteribsi 
otro tanto numero tienen las demas Trifius 
dedicadas á los negociofs Seculares. La opu­
lencia íatiaficb á Abiahán^comoia pobr^ 
za juíHficb aLázara eneiSigla;-Élmane­

jo

(̂ 7) ^
s.ad Corinth.12. 

v.y. JVe magnÜHíio 
revelationum exto­
llat me datus ejl 
mihi fiimul.HS carnis 
medty Crc»

(iS) _ -
I. ad Corinth,. 

cap. II. V. 29. N u m ~  
quid omnes xipof- 
toli} Numquid om- 
nesProphetaii Num~ 
quid omnes DoPlo- 
res ? CT'c.

(2-S>)
Apocaüpfís cap. 

7 . v.v.5.(í.7.S.



- V 'N,.

(50)
Job cap. I. V. S.

ícatura á^amtiél, comoá Abel 
la$irsiÍ€Ícs, y los campos. La.guerra á los 
Machabéos, como el Sacerdocio á Onias. 
t a  Corona a Ezequias, como á Tobías dar 
fépttkura á los difuntos. Los cuydados^del 
l3o;vierno á Jofcph , como el fervir á Mar  ̂
docheo. En la Corte vivió Santa Eftliér^
Judith ea íu r^iro , T^ebora en medio de 
las Tropas jy Soldados. Del Santo Job dice 
Ja Divina Efcriptura , que no tenia feme^
|ancc en la tierra, (j o) y no por cflb leemos^ 
huvieíle habitado en los defiertos, antes si . -  ̂ j. ^

Quod non \htji p*que tema hijos, tanulia, caudales, y mu- 
choscuydados á fu cargo. Todos |peden 
fer Santos, fi viven conforme al Evangelio.
D  6 huviéran durado aquellos dias prime-* 
ros deípues del Terremoto % En mas-mila­
gros, revelaciones, ni prodigios, queref- 
petar los.Templos, fantificar las calles,
4omo entonces fe hacia, con la honeffiidad, 
pla^modeília, iezando, como íe rezabá 
mtonces con devoción el ^m o. Rofario, 
frequentando con dolor, y propofito Ips 
Santos Sacramentos, cortando las ocafio- 
nmdé la culpa, entrando la lección efpiri-

^ a lc n  lugarde lo§ bayles, rifas, y com-
muicácaeionesindecentes\  íi todo eftahu^ 

C a vie-

/1
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(sO
Chryroftom.tom. 

,4¿l-a Appftol. 
Hom.4J[<,jiuni. 2.

^  m

viera durado Vcomlrabipezo áLpmdiearft  ̂
y fcguirfe , quantos pudiéramos ya contara- 
Jos en la el a fie , y efphera de los Santos* 
Xódo,efto lo praóticabamos lentouces, firt 
que nos paredelle tan arduo s tan duro > y 
impofsible, conio ahora lo figura el am ol 
proprio. Pero, ó dolor! Dic rnthL̂  nos dice 
á codos el Chryíoftomo > mnm Amo fuperia  ̂
te jconmfsit Dms dz/it4tem m jtr4m ?: ZJbÍAHtsm 
tres dies tranfiermt^ omnes tur fas in friflmdíÁ 
reverfifmt nequitiam, (31)
> V No es cierta,jque ahora tres añoá Jiuvo 

en eíle dia una.eficáz> ry prornpta reforma 
en -la^oftumbres ? N a  fe pedia á voces la 
abfolucion á los Sacerdotes en las calles í 
No fe refólvió; Jnodei*at;la profanidad dé 
efleMeftídofitan fu perior ártu caúdají>yicu 

 ̂ fortuna ,, que tantas .veces te ha prcciílada 
a abandonar, á D ios, para mantenerlo, y 
doníervaclói N o fe procurafaa latísfacer á 
la; Divina Jdlida, y tcmplát elfevcraerio^ 
jo:  ̂ que . mcredan nüeftras culpas B Pero 
apenas fe paíTaron algunos dias, quando fe 
Víolvieron á exccutarlos mifmoa cxccflbs, 
y delitos, Buenos tefligos fpn nueftras con-̂  
ciendas y Catholicos. ^Quántoí tiempo nof 
duró aqud fervor, aquel cuydado , aquel

pro-



qiíép^pofieá
ppsíwteciáo rJ Terrcínoto? Ohfi cti efte pwn? 
I¿ jcáí îeraFs pretíííadoslixcípondej^ine á 

acbma efedlivanti’ente . refpondcreisi 
V 'qswtodoHÍe pS; haga cargo en Tribaml 

^birib. velekiades can monñruí^Si 
iiiconftaricias tan vergot^días fedefi- 

cobriexanen fantos propQfito$í? 'O ĵdu- 
faxón í exes dias cpmo alteguia>San Jnaa 
gJliryibftoinG v q ife en Anuaehiaiduxaron? 
Ay  ̂ Sefioxes, como temo i que en-Gad¡¿ 
amuchosdés dufároo .menos tiempo 1 ¥  
aunqtienos
Biosidá noíBcíos; /fidpÜdiad xrei 
^as l  Mos lia dado álgum ̂ motivo > para 
que le j&lréfno$i4 las palabrai;í que le 
más ^ Qual ̂  pueSí&e Ja^cauíi de efta tm  
frnfible mudanza t Bx i^4VÍAMdi4, dice el 
©hxyfoftomo. (3 a) Nueftra defidia, nuef-» 
trapereza, 'Oueftra ve ley dad > nueftra in-» 
«onftanci^ füé^bhmigen de efta criminal 
femcidehcia.xií¡>Io Î  ̂ alegariafragUit 
dad , y la flaqueza por efeufa , pues es un 
defcuydouna negligencia:; voluntaria Ja 
cmuiíaide los males, que lloramos. 
y^íBragiles; fueroncomo íbmos nofi> 

>4ío s^ las^n to5, que hpi venexámos i . y
aplau-

J

(ji)
Chryíoílomas

ibidem.
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Ad Rom. Cap. S. 

-  •

( 3 4 ) .
Ambrouas lib. 

i!e San¿to Joftpb. 
CognofcamifS illos 
non natur A praflan- 
tioris fuiffe^fed ob~ 
fervatioris, nec v i­
tia nef 7iffe ?<áf em-
mendajfé.

( 3 i )
Fleari Coftiim- 

bres de los Chrif- 
tianos , á nnin. 51. 
Hiftor. comuniter.

aplaudlraoSi Tod^f^credamtt dc iiti IPm 
dre ieVeldc iiná"«átu raleza fujeta á ccirrupi 
dones, y miícrias. Las Palmas, que llevani 
en las manos? las cogieron enere las m i^  
mas eípinas, y abrojos, que piflamos m /  
íbtros. Sus Coronas no eflán preciíramen î 
te formadas de las dores dé la integridádi 
y Ja inhócenda 5 fiis gemidos, fus penitcn^ 
d a s , y las lagrymas, quek  Igleíia) refiere 
én ÍHiftoditó r nos dicen', íueroii
fragites 9 endebles, y  crauchos pecadoreSi 
éomocjfoitsos«fotrosii ( ) Et m i f r k

 ̂immms
por ^dos eteApoíloliSau Pabloíi Aun los 
que heme^ rédbido las primicias de la grâ  
eia , y del eíptítu , hallamos mucho que 
llorar en niieftras vidas. Al fwiícomo dice 
San Ambroíio, (j4 ) los Sancos no fucroii 
de naturaleza mejor, fino-mas obfervantc^ 
que nolberos; no ignoraron los vicios mu-f 
ehos de ellos, fino los corrigieron, los llo­
raron con una fincera penitendá. f^antos 
experimentaron aun mayores rklgosi, y 
peligros, que tenemos nofotros I/ Quantos 
nacieron. goco dcipues del tercer Siglo? 
donde Ja coí-rupcíon  ̂ q̂ue te vela en l ŝ 
Ciudades ehriftíanas I (3 y) Jes preciíteba

adíiecû . ro-
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'i?

f  raífe i  íQíPa^ ŝ eti el prî
mét& V f   ̂1 figiaiJidd /daniie n© podían deC- 
ijtíbíir la Fé, -qne profoíTaban,iin eatt^gar 
¿Fcaelío al cucbillo , 6 â rojarfe á los* pô

 ̂ #ros  ̂ á las ruedas ,̂ las€e^as , y los ĝarfiosí. ’
Éiíiss * ftagiles %ildei>les> íberoia, coraié
Ídmíos noíbífos; perd él -miíni© Bvaríge- 
lio y que tiofot^s birtiQis i ©I mífrno lofiep-̂  
fíú  f qué terñémos ,̂ la toiídaa Gloria, que 
©fpérámoS) loscoAfervái^^fifiiaé§, y Gonf* 
tances eíi la gracia, qué lélíranqueó la in- 
íiocencia, 6 con la pcrtk^cia réftaur^on.

.. l̂ O-íi rv¿), pr^MWjs ̂ áéferfescy-̂ tíú(^Pá^
¿los^tán detóiks I talilria^iíiáí^ic^mó^^ 
ahorai él día de aquel céf ritók l^rrétíaocol 
N o es' ciértó, íqúé^to egfcOncéS i  lo me- 
m s  <a%dnas^tfyitó^te 
oofíii|o¿  ̂ (!á&tóic;áéíoné̂ ^̂  ̂{#dfeé¿óie î 

féitenabala lengt^  ̂ Íe4*ezat>á ctó  
cí Roíitio dé MÁRbV Santíísimaj 

í^febcddmcort edificad los Templos 
éoir la Divina Palabra, y fréquentáf los 
^rfíGS SáGrameticos, qué á penas íe podia 
émráf éft las Igléfias l No es cierto ? queel 
lOí^ Bbérrino, y Atheifta li no fe convirtió 
jtó  todos á lo menos fe le ciaron, y eftan- i. Hom. Poft Ter- 

las^pafsiones en el pecho ( j ó) como ^ ^
las

Bella compara­
ción de San Jnan 
Chryíoftomo tom.

k
V



ias Serpientes tíoíl WmcvQy de hlodor j qut 
i©  podia defpedir;etverien la vanidaá, 
de la codicia , y lairppurezaí. Pues donde 
eftaba entoncesjkflaquezay-y laífragilidadi 
queit^neo pondeil^^,? rSomos ftagilesp 

^erdadí; p ^  jóUíiftta Haqucaa Jai debei- 
anos tniraf, praihuk Jos ricígos > y peli­
gros de la cuipa i y la laftiina es j que en 
io f eÉÍos paflíeos:, en las diver^
íiones,, eníos^bayks eftanios tan tranqui­
los, y ííegutosiCÔ  ̂ mas fuer^

I y  tol^o^i.,qu¿ tfdas Jos Santo$ del 
ImpyMOitíde&nd^pi^^s^^ mas tenacidad, 

J^ jp e í^ iid Q s  jjqne dS
hui^ctarnt^ sóido -Ibbre efe parcicular la 
t€^lai:ipn>di^alp n Angeky ,para p a td a t

nost

Aj^,5óñore%, CQrppdeícübtek fa fe d ^  de 
filas excuías e l  Terretnpeo ,que íencitnosi 
fgmoi nosrhacejjpxcuíabie^^plr^jí^nit 
jpS paflbs de los Santos 1 Nx^e^¡ta%di%y 
la Santidad: bien lo hayeis ŷiílo. No e$ 
tandificil la Santidad^ de modo?,que efe? 
mos dirpcnfadps de feguirla i petp npsjik  
ta, que oir, quantp íe artieíga la Salyaciop 
eterna, fi nosnegámps i im f e t

en

4
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lirtiiS íf fique^o
l̂ ¿pî íliadir©ŝ ,i y'qu  ̂adba^^^ hacentos 
^^^gplablesa las vcBÍade&^que'ños îiíc-f
¿a^tl Evangelio.. í .  ̂ .

^̂  s?: ;íí?da?dCí 1 as iia aá ptihicibías i lafi oacsyqusc 
efta WecídaáS 4 íbs iminiidari ̂  él uit̂  

db, m  la fadlidád de falvarfe, dáendofe á
liria^ecíeí de^ediama en la yifiiadí,¿fiii
^i#éifópre«^ocfdfckar N o

oicmmía daacom tíii etiî  FíélesI
qim pjoáerar los prkiéegiei ée bfta vida 
p^moiii,;y ordismipia ca da que coa pre  ̂ * 
$MMt0 »de que^hada £bka^ÉvjqiitJi)©poiigd 
^vfei*iem ¿á{W t#p d o O i^  ^
acUérdofeiojydas pafsiofies ̂  y  f^peeitos. - *Eo 
pi#4ÍflbparafaWarfp, dken NiiMidkuiD  ̂
^oo^é<í^fgüardartóis>^tai^
^  Jojetléfiieial Q» fiÉtidbdfiiaa^ ifsilo desiiai # 
bueno es 5 ipeiiiif^ aoéfl&udo)̂  bi.db 
^ibíteiiorpara losrdefiertosy y losClaiiftros. 
^y^leiiioi']ulas:^Iato^ Señaré SarSi fe,vé®ira 
^^W^t:#iquedeíáfltgfciry en&riftqceTpDi'&  ̂
fiil pasr, qpoay» m  &  mokrdificüî Xef net ira 
^eje^ CQoeutíoSii pldíviéffibo^déldSiíuuda^ 

de péacibm f ifrequeiita!lf)S:&|itos^ 
^ ^endosl) ydosíIetBptóijí^&Hoidiíira» 

petekiisleraÜe^i^^
-nc3 D  . íé

A p
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quceitasto 

y  apocadas; que la Ley dc Dios no manda  ̂
tanto ? Si. algún Alma devota fe. niega i  
oir una murmuración delProximo > baxa , 
los ojos, para redrarlosdc algumriefgo, le^l 
eícufe a ciertas libertades iiidecentes , qiié 
con ei nombre de marcialidades pretende 
eítabiecer elefpiritu delSi^a,no fe le dice, 
qíie para fervir á Dios no es menefler em- 
buftes, ^ue cftas fon mas hypocrefias, y 
antiguállas, que recato. No es efto> Chrif- 
ttanos > Jo que havrcis o ído , y aún lo que 
bavreis diebovorfbtfos muchas.veces I No 
íS>cre|^n¿l Mundo , que la pobrcaíá de^fr 
piritu , las aflicciones) los trabajos'y y las 
demís virtudes , en que pone la felicidad 
«yferdadera el fivatigelio y no fon cofas pre  ̂
tííFasr, pára guardar los Mandamiéncos ,^y 
qúe íbíoihablan con los Santos ? "
, Ay ! Señores : no quifiera inquietat 
Viutñras cbndcncias j pero debo decirosy 
paraxumplir con mi Oficio en efte£dia , no 
f  Sí tan. fácil láí íalvacioa y ? como creéis eU 
#íTa vida y que el Mundo llama regular, y 
ordinaria : efta muy arrkígada ¡ es m uy  
temtble !la iperdiciom cterná y fino andáis 

^lindas deJo| SantcS.^'Y^ 
i con-



(57)_ .
Ecclefiaítííi-j:ap.

Señores, pues afsF lo dice Ghrifi 
qive infaliblemente fe falvará, el que 

^^4fdáre fus Sancos Mandamientos, Pero 
h^veis entendido bien, lo que quiere decip 

» guardar los Sancos Mandamientos \ Os pâ  
rece, que muchos de los Santos, que hot 
venera la Iglefia, fabémos hayan hechq 
otras cofas m^^ores, que la obfervancia 
exada de las Divinas Leyes > Las guardai^ 
vofotros en efla vida , que llamáis ordina  ̂
ria ? ^ i s  efl hic, t3  Undabmus eum ? ( j 7)
Mas milagro ferá para mi conler var la gra  ̂
cía de Dios en efla vida , que cantó fe aco4 
moda á tas paísiones ̂  y apetitos, e lo$ 
portentos , y prodigios , que en los mayo-íi 
feSiSañcos admirámos. Bien fe cohóce, íid 
havéis penetrado bien, lo que fe cncierrá 
en eftos Divinos Mandamientos. Moí os 
pido Yo otra cofa en efte dia, fino que loS 
guardéis perfectamente  ̂ pero es preciffo  ̂
que embie Dios un Tcrremoco, para que 
el Mundo encienda , á lo que cftá obligado 
en fuerza de eftos Preceptos Soberanos, 
t Todos debemos, Señores , bufear la 
perfección del eftado, en que vivimos: es 

común entre los Santos , y
^^.hedlogos, (3 8) No hablo de aquella perĵ  Vutud, parr. z.cap.

t>% fcc-

(38)
Vindicias de Ik
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tS
f o c c i Q ü c i e ñ e  ü^recepca U obieiTam 
cia de muchos con Tejos Evangélicos, como 
la pobrcẑ a aiflual voluntaria, la obedieiir* 
cia, el celibato: dentro ;de la pcrfecciori 
Ghriftiana hai mas, y  menos*, hai gradosjf'̂  
cfpherás , y gerarquias divcrfifsimas , y  
cíias que he referido es propria de los 
Clauftros Religiofos. Há^lo folo de la 
perfección íiaofceadcntal , y eíTencíal del 
Chriftianifmo, que confifte principalmen^ 
ce en la obíervancia de los preceptos gra-í 
VESjjCfihciá/cadaímiorenitiíeftado k obligani 
Hafaloide aquel adorno interior del iAímay 
qtib dHán la Bé , la Caridad, y la Efperan- 
5£a,mq<ue confifte la perfección fundameív 
tal dtr:;la Religión, enrjiie vivimos^ Podréis 
decir m e, >qnc fin F¿r, Efperanza, y Caríi 
dadipiaede algunoífaKarfe, nî guardai* los 
Santos Mandamientos ? Creo , quenoha- 

Catholico, ;que íe atreva á contrade-f 
cirme en efte punto. Pues Yo añado, quê  
cn ia vida^ que llamáis regular, y ordina-» 
ria eftá muy arrieígada laFé, la Caridad, 
y la Efperanza , y que todo efto folo fe 
aflegura , y fe conferva , £  fe íblkita , fí le 
bufeapor Ibs mifmos medios, y caminoSjv 
que lo lograron,y adquirieron los Santos. 3  

r. i . . ‘ ' Va-
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. f - -il̂ ánTOS a Ia experienda, Sjenorcs; pro-» 
bemonos á nofocros inifmos , hagimos 
tjoa pueba de nueftra Fe , como pedia el 
^poftol San Pablo á los Corinchios: Voi 

. m̂ettpfos Untate f̂ratres yfieflis in fiáe, ipf vos 
froháte. (j 9) Es la Fe una virtud íbbrena^ 
íural, por la qual no creemos de qiialquier 
modo las verdajies eternas, que éftas tam­
bién las creen los Demonios, y tiemblan^ 
f4o) fi no las creemos con un affiníb tan 
firme, y can conílance, que eftémos dif- 
pueftos á derramar laíangre, fi fuere pre- 
ciíTo , á apurar todas las experiencias de los 
Tyranos, y Verdugos , antes queanegár 
ana íbla Verdad, de las que nueftra Reli-̂  
gion nos enfeña; Efta es la Fe fobrcnacu- 
ral, fin ta qual, ni es pofsible agradár á 
Dios, ni guardar fiisSantos Mandamien­
tos. (4 1 ) Y eftamos íeguros , de que , li el 
dia del Terremoto buviera venido el Hijo 
de Dios á juzgarnos en Efpaña: Tutas in- 
venkt fidem in terral (41 ) Hallaría en nofo- 
tros aquella Fe tan celebrada de los anti­
guos Efpañoles; encontraría en nueftros 
corazones eftc theforo preciofifsimo, que 
no^^exaron nueftros Padres? Si volvieran 

^aquellos j l l a m e  defdicbados,

(55?) ,
z, ad Coriiith.cap* 

15. v .j.

(40)
Demo es cre­

dunt^ Cr contare mif- 
cunt. Jaccybl'fc'̂ p.z,
V.

AP

Ad Hebraeos cap, 
u . \ \6. Sinejidemi- 
tem tmpoffibile 
placere De».

M
LncíE cap. 18. V.8.
Mathíei cap. zi.v. 

45. yíuferetur a vo- 
bii regnum Dei ̂  ey  
dabitur genti facte- 
ti f rutius ej US.

y
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{4!) r
San£tiis Thomas 

Feria (í.’poílDimi- 
íiic. 1. Qaadragef. 
jiuget limor e tiof- 
trum hac nova apud 
Indos alterius Orbis 
revelatio, qua gens 
Barbara cúm fidem 
amplexari jam ca
perit y merito ejl ti
mendum né propter 
nofiram malitiam 
tranfeat ad Indos 
Deus nobis expulfis.

Ó felices Siglos, en que tanta fangre álrra^ 
mo en Efpaña la crueldad de los Empera4 
dores Romanos, fi viéramos delante de \ 
noíotros las fieras, los potros, los garfios, 
las llamas, y las ruedas, havrla ahora otra# « 
Leocadias, Libradas > y Victorias ? Se ha-*̂  
liarían otros Acifclos, Juík)S, Paftoresi 
Servandos, y Germanos ? Tendriamos vaM 
lór, para imitarlos en fu lufrimiento, y  
fu conftancia, los que no hemos tenido 
atiento, para vencer la vil inclinación de 
un apetito, ó de una tentación, que nos 
molefta ? Ay J fi no huviera en Efpaña el 
Tribugnal inexorable de la Fe , qué fuera 
de nofotros í Si efta Viña plantada, y cuL 
tivada con tanto efmero por el Supremo 
Padre de Familias , no tuviera efta torre, 
y efta cerca , cómo podriartios temer, fts 
huvieífe entregado ya á otros Arrendado*  ̂
res, que pagaíTen mejor, que nofotros lo$ 
debidos frutos ? (43) Bien lo temía Santo 
Tboraás de Villanueva, quando empezar 
baña defcubrirfe las Americas: Ámetti-fo
morem mfirum y predicaba en Valencia eftc 
Santo Arzobifpo, hec n&vá dfiud Indos aU 
terius Orbis revelatio: Temo , que ^uef- 
tras culpas hagan paíTar la Fé > que profefÍN 
t. la-



Íamóá í áJas Indias, como la han perdido 
Otras ación es en la Europa ,c|iie tiivie- 
45011 la defgracia , de merecerfe una mu­
danza tan funefta. Las Heregias, Señores  ̂
tas Seótas, y los Cifmas no han tenido otro 
origen, que la relaxacion de las coftum- 
tres. Me atrevo á deciros , que las inquie- 
tudes de Alem^ia no tuvieron otro prin­
cipio , fino una relaxacion femejante, ó 
muy parecida, á la que por acá experimen­
tamos. (44) La diferencia de ellos á nofo- 
tros confifte, en que acá el Santo Tribiir 
nal de la Fé , vela en el-Campo de láigle- 
fia, para apartar del grano la zizan^, an- 
tfsque crezca, y lofofoque j que fi allá 
huvlera havido un Tribunal femejanccí 
que á fu tiemjx> encendiera una hoguerá 
■en Vicemberga , ni buvieran falido tantas 
reformas , y variaciones en laConfefsion 
de Augufta , tantos errores de la Junta de 
Skmcalda, tantos Cifmas , y efcandalos, 

ahora los llora ,-y llorará la Iglefia, 
que como amorola Madre íe laftima de la 
ruina , y perdición de cantos Hijos, qué 

apatté^eLLobo infernal de fu rebaño, 
áfclosyarece / que tenemos Fé vporque eftá- 
'*inosSn;un País, donde no es preciíTo aban  ̂

! do-

(44)
Bafuec , Varia­

ción. de las Igleíias 
Proteft. torti..-lib.
I.

A



( 4 i )
Num. cap. i(. V

V.J.8.I4.

(4̂ )
3. Regum cap. ii, 

V.7.

cfonatla , para facíSí^er nucirás pafslci- 
nes , y apetitos; pero fi huyicra Sidonias  ̂
y Mohabicas en Efpaña , (45-) quantos 
compraran , como Zambri á las puertas 
del Tabernaculo al precio de una idolatría 
un Criminaldeleyte 5 quantos acompaña* 
ran á Salomón defde las aras de Venus á 
adorar las infamas Divinidades , (46) que 
le pidiera fu torpeza ? Ay f  Dios m ió : no 
permitáis jamás femejante caftigo en nuef- 
era Efpaña 5 mas cuenta nos tiene perecer 
de un Terremoto, que experimentar def* 
dickas tan funeftas.

aííuniípto > Señores, para deten er?* 
fe mucho rato 5 pero no puedo detenermip. 
Ea Efperanza fobrenatural nos obliga á 
apreciar tanto |os bienes de la Gloria, que 
aguardamos confiados en, la Piedad Di vi* 
na, que los eftimemos fóbre todas las glo* 
rías de efte Mundo > y eftemos refueltos i  
perder por ellos todos los bienes de la 
tierra. {47) Preguneo, Señores, haí q[uie!i

mm l̂ccfrdTrX Gloria ma«, que fu honor, que
tum deSpe. fu vida , quc fu caüdal > y que íuTama

Qué refpuefta tan yergonzolfe >nos dáíen 
tá parte la conciencia l N o ws^aco rdátn<&

(47)

-de lias ufuráŝ  ̂dos tratos ilicií0̂   ̂k s
ta-



ladcs indeceiltcs i de que ñas acufamos el 
dia dei Terremoto l  Y nome digáis,que 
citos fon victos de los que ion abiercamen- 

jeipecadorcs j porque Yo añado, que efte 
^ m o r  apreciativó de los bienes eternos fo- 
^^retodas las delicias y y los regalos del íí- 

g lo , que es proprio de la virtud de la Efpe- * 
tanza, no lo hai en éft  ̂ dafle de gentes, 
queJlama el NÍ?undo de arreglada concien­
da. Volvamos otra vez a la experiencia^ 
Catholicos, Si nos ufurpan alguna parte 
del caudal, que poíTeemos, fi fe opone al- 
guno á nueftros intereíTes, y ganancias, fi 
oiÓiQS una: calumnia contra nueft»ja opi­
nión, y nueftra fama , fi procura alguno 
derribarnos dclpuefto, y elevación, que 
gozamos en el Siglo, hai humildad, hai 
lufrimiento, hai paciencia B No prorrum-? 
pimosen injurias, y calumnias, no fe con  ̂
cibe odio , defeo de venganza contra el 
Próximo, no hai ira, no hai encono, no 
hai loberyia? A l tange moHtes, fumiga* 

(4&) A y ! cómo íe defeubre enton-» 
el interior afquerofo de eíTos fepul- 

.^ros dealbados j de efiósmontes de pru- 
% j  rcguláridad;> .que veneraba el 

AíívEftas ion las piedras de toque , que 
E ma-

(4̂ )
Píalni.143. V.5.



xioanrfieftan el Interior de eflas Perfonas, 
que llamáis de vida regular, y ordinaria ,̂ 
y podréis aflegurarme, que tenia Efperan- 
za fobrenatural un hombre , que tanto 
fíente perder los bienes de efte Siglo ? Os 
atrevéis á perfuadirme ciertamente, qué* 
eflía Períbna amaba mas la Bienaventuran^
za , que codos lo^ bienes d^la tierra ?

' ^9) #
Marci cap.ii.v^v.

Z5>.50.

Ukimamencé , nadie puede falvaríe, 
fín amar á D ios, por fer quienes, njas que 
todas las cofas. Efte es el primer precepto 
del Decalogo. Havrá quien diga , que 
amar i  Dios con todo el corazón , coa 
toda 4)Alma, frafles , con que fe explica 
la Divina Eferiptura, (49) fe queda folp 
para losReligiofos, y los Monges , quan­
do á todos los Ifraélicas, y en ellos á todo 
el Mundo , fe le intimó de efte modo efte 
Precepto? Pues iba á deciros,quefí amais 
á Dios con todo el corazón, con toda el 
Alma , os Iréis acercando mucho á la gran 
Santidad del Apoftol San Pablo; á lo me­
nos tendréis la firmeza de Alma de efte 
hombre Santifsimo ; podréis hacer aquel 
defafio, que hacia á las criaturas codas, 
aíregurando , que ni la vida , ni la íuuer- 
te , ni las mayores períecuciones, m  tor-s

men-

/
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-
m^níxñ rpodrian ib p ttó k ) drf ^naoj* de 
Clinfl:©. (5̂ 0) Ni me digáis 1 cjue además 
de efte amor d | Dios .íbbre todas fas cofas 

^^^aciaií lés Sancos- otras muchas > rcjíUe Maei
E^^angelicos f  ténkm 

r^ ín u ch o s  exerckios de piedad , de m ortifr- 
I cacioti i y penitencia , qae eran verdadera=- 

m en tê  de fup|^rcragadoin > y vo lun ta r i osv 
A  Y ! Señores: Ycr n o  pr¿t etido’ t anto* N o  
in tch to  pírcciflaros á todos, i 1 qüe>ós reti^ 
feis á ios Defie rtos, 6 á lo sC iau teos: M© 
pretendo oW iga ros, a que hagáís los ¥ot«^ 
m ú  r aros , eftupen dosv y adm  k a b l e s y  
filo lu c iones, que hicíefón^^ i )Sañ Andrés 
Á v e ll in o , Santa M a ria  Magdalena de Paz^
^is, m  elque exécucó5 ánjta>Tcreía. Qiiiel- 
wó s f ,r que améis ái Dios; fo^reb codas ia« 
cofas jí; que viváis rcfuebos'áfpendétías td»- ^  

antes guc ofenderle j pero añado f que 
eíld , que llamáis coníejos Evangélico^, 
algunas veces, es materia; de Ipreceptó, 

i' quando íu pra(aicápne€iíla.i pamho ifak^ 
amor de Jefu-Ghriílo:, © ípiara Hbratíe 

de una tentación , que nos méfcfl:aj. A4>ia- 
I iu ca m enfc hab la n do% nb bs pipaífe pa ra 

üá^ar la caftidad','arrojáf&üdás zarzas, 
das1>rafas. Pero qúande  ̂óspadece > que 

Ex y ' fe

(ío)
Ad Rom. cap. 8’.

V. 5̂.

Ecciefía in 
i. Noítur. horum



(si)
P. Segauil. loe. 

citaro.

íe reduxeran á eftos extremos un San Be­
n ito , un S.Franciíco? Quando no halla­
ban yá Otro recuríb, para librarie de una 
tentación vehementiísima> que ks ponía, 
en riefgo la pureza. No es fíempre precié 
ib , para guardar la Ley de Dios , retirari^" 
á las foledades de un Defierto. Pero quaa  ̂
do os parece > totpáron eft^rcfolucion los 
Pablos , los Hilariones , los Antonios ? 
Quando la relaxacion de las coftumbres, 
que velan en los Pueblos, temieron, qiic 
Jes robaría la innocencia. Los confejos 
-Evangélicos, Señores, rcfpeéto de las Le- 
:yes, T» Preceptos fon como las alas en las 
aves 5 que les ayudan á movetfe, y elevar^ 
íé por los ay res. Es verdad, que no ion 
materia de precepto fiempre, y en todas 
drcunftancias j pero en el difeurfo de la 
vida mortal, que es una guerra íangrien^ 
ta contra el Mundo, y el Infierno , fi hai 
riefgos, íi hai tentaciones, ii hai peligros> 
el derecho de la Caridad predíTa tal vez á 
pradicarlos, para conforvar pura la con­
ciencia. ( f i )

No fe pradieb afsi el dia deí Terre- 
moto , Catholicos ? Quando tan fer^^ro- 
fos pediais la abfolucioná aquellas hbras á

. . los
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ios Mini (Iros de Chriijo, quando cantas 
fuplicas, oraciones, y promeflas hacíais á 
los Santos, quando cantas horas gaftabais 
en los Templos , os deteníais entonces á 
 ̂díftinguir, fi eran eftas materias de pre­
cepto, ó de confejo ? Os contentabais íolo 
con la letra defnuda , como ahora la con- 
cebüs,de los Divinos Mandamientos? No 
lo juzgabais todo precííTé, para fatisfacer 
á Dios por vueftras culpas ? Pues íi ahora 
Ibis aun mas pecadores, que entonces, íí 
Dios tiene la mifma Omnipotenciapara 
cmbiarnos otros, y aun mucho mayores 
Terremotos, por qué no guardais ^oníé- 
qnencia en vueftros hechos ? Por qué que­
réis arriefgar la falvacion eterna? Creereis 
yá, que guardar los Santos Mandamiem 
tos no es tan fácil, como decís , en eíTa eP* 
pecie de vida, que tanto os agrada , y os 
encanta? Ós perfuadiis, que es preciflb 
imitar álos Santos , fi no queréis ponér el 
Alma en una lamentable contingencia ?

O , Dios mió I Cómo debémos decir ; 
Latati fumus pro diebus , quibus nos humiliaflly 
4nms , quibus vidimus mala: (y j ) Dichofos, 
y felices aquellos dias , en que duraba en 
k)S corazones de los Fíeles, la imprefsiooj

que

N

(53)
Pfalm. V. ij*
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c]uc híió el poderofogblpe, qué défefgá  
fobre nofoc ros. tu Judicia ! Cuenta nos 
tiene, Señor > que nos humilles, y taftii
:guesi pues codo csmcneftcr, para que imlt 
■témos á b s Sarktos , y demos credicoá^L  
^verdades , que en'cu:Evaogelio nos ení^^ 
ñas. Todo es preciflb .  Señor, para que 
mo arrieíguétíiqs para. ií^|mprc nueftras 
AJriias. No te pWo , que apartes de nofó  ̂
tros los Terremotos, las hambres ,  las%ti- 
fermedades, las^deígracias. Tu fabes, nie  ̂
JorqueíYo, loquecneftepuoto nos eoá^ 
adene;,^4 dc otro modo no fe ha dealeti^

0, tár njieftrá tibieza á oir la voz de tu EyañP 
gelio, íiTolo un Terremoto ha de baftái*, 
para encendcrhosl feguir los ej^emplos de 
ios Santo&i aquí nos tenéisí, Señor i dad¿ .̂

P" üos lá. nmerce ,lquc quifiereis j- dad vueft 
tro pernai^ á las Criaturas todas, para 
<júe Te armen contra nueftrai  ̂culpas ,! y  
delitos 5 fdiíponédf dé nofotrúSí ionformé 
á los ̂ altos defigniós dé vueftra Provideñw 
cia , Gon tal, quenueftra muerte Tea pura, 
innocente, y agradable á vueftrbs ojóslj 
con td l, que fea;, quando ños halles 
tritos , ¡y arrepentidos de háveros oi 
do, y agraviado, quando eftémos

‘ V  y

.  \
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y rcfucítos á perder todos los bienes de 
cfta vida, antes que fepararnos de vueftra 
amiftad , y vueftf'a gracia, con ta l, que 
nueftra muerte fea medio, para aumentar 

el numero dichoío de los Sancos por 
eternidades de figlos en la 

Gloria. Amen.

o. S. C. S, R. E.
O
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